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Resumen: Hasta la fecha, no se ha encontrado una solución única y global para los suelos 
destinados a la danza. Esto se debe tanto a la dificultad, pues el pavimento ha de resolver 
muchas y muy distintas necesidades para cada tipo de baile, como a la falta de investigación 
en esta dirección concreta.  
A través de la investigación en arquitectura se pueden dar soluciones a problemas reales de 
las personas, en particular, cuando surgen de la interacción entre éstas y su entorno. Pero 
es, además, especialmente apropiada cuando el problema que se plantea presenta muy 
distintas facetas, que han de ser examinadas de una manera integral para dar una solución 
que las conjugue, como es el presente caso. 
 
El objetivo general de esta investigación es definir con precisión las características exigibles 
a un suelo de danza global, consiguiendo mejorar la salud y las condiciones de trabajo de 
los bailarines. Para ello, se tratará la cuestión desde tres puntos de vista: (I) el estudio de la 
normativa actual aplicable (que no contempla las necesidades específicas de la danza),  (II) 
de los estudios médicos de interacción suelo/bailarín y (III) de los sistemas actuales de 
pavimento de danza (con su valoración por parte de los profesionales). Será la combinación 
de esas tres líneas de análisis lo que llevará a la consecución de una caracterización de una 
solución verdaderamente global y única. 
Ya desde el origen se puede suponer que dicho sistema ha de tener unas características 
básicas que respondan a las necesidades generales comunes a todas las danzas 
(previsiblemente resueltas con la base estructural del sistema de suelo), y unas 
características variables, controlables por el usuario, que se ajusten a los requerimientos 
específicos e incompatibles de cada baile concreto (previsiblemente resueltas en la sección 
superficial del sistema). 
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1. Introducción 
 
Debido a la dificultad de la cuestión y a la falta de investigación en esta dirección concreta, no existe 
actualmente una solución única para los suelos destinados a la danza.  
El pavimento ha de resolver muchas y muy distintas necesidades para cada tipo de baile. Por ello, las 
soluciones actuales se centran en resolver las necesidades específicas de una disciplina para una 
situación concreta en lugar de buscar una solución global. 
 
Citando el texto “La interacción entre los profesionales escénicos y el pavimento” (Danza-T 2011): 
 
No existe, de acuerdo con los discursos recogidos, un suelo ideal. Donde una disciplina como el ballet clásico necesita 
un suelo con una flexibilidad moderada y una alta adherencia, el flamenco necesita un grado de amortiguación y rebote 
mayor, dentro de una dureza media; [...]. 
           
 
 
Por un lado, no se han llegado a definir unos valores concretos de las propiedades exigibles a un 
suelo de danza. La normativa aplicable actualmente se refiere a “suelos multideportivos de interior” y 
no contempla las necesidades específicas del baile (DIN 18032-2 y UNE-EN 14904). 
 
Por otro lado, han sido ampliamente investigados los problemas que la inadecuación del suelo 
supone para los bailarines en cuanto a su salud (Werter 1985; Seals 1986; Hopper 2011; Wanke 
2012; Wanke 2017), pero tampoco se ha seguido ninguna línea de investigación concreta para dar 
una solución global a estos problemas. 
 
Y, como ya se ha mencionado, los múltiples sistemas que existen en el mercado tratan de resolver 
las necesidades de colectivos específicos en el mundo de la danza siendo muy especializados para 
cada baile y situación, y por tanto muy parciales. 
 
Nos encontramos, pues, ante un problema que afecta notoriamente a todo un colectivo profesional de 
la sociedad pero que no se ha abordado aún de una manera global. 
 
 
 
2. Objetivos y método 
 
El objetivo general de la investigación es definir con precisión las características exigibles a un suelo 
de danza que constituya una solución única de pavimento que responda adecuadamente a las 
necesidades de todas las disciplinas de la danza, consiguiendo con ello mejorar la salud y las 
condiciones de trabajo del colectivo social de los bailarines, así como la calidad de las muestras 
artísticas. 
 
Los objetivos específicos que se derivan del objetivo principal se podrían resumir en determinar y 
jerarquizar las necesidades (tanto técnicas como perceptivas) a las que ha de dar respuesta el suelo 
en relación a cada categoría de danza, poner en relación y contrastar las necesidades de las distintas 
danzas y, con ello, determinar las condiciones a cumplir por un suelo global. Como posible anexo, 
proponer un sistema que dé respuesta a dichas necesidades.   
 
El método a seguir es el siguiente: 
 
La primera etapa de la investigación es la elección de unas danzas que sirvan como muestra, que 
engloben a las demás en cuanto a sus requerimientos, con el fin de tener unos objetos de estudio 
concretos.  
 
Las características de ejecución, exigencia de la actividad, calzado, etc. en cada tipo de danza son 
diferentes. Estas diferencias se acentúan más en unos aspectos que en otros en cada tipo de baile, 
de manera que es posible determinar los rasgos verdaderamente definitorios de cada uno, referidos a 
la interacción bailarín-suelo. 
 
Una vez seleccionadas las características definitorias de cada danza se comparan las distintas 
modalidades entre sí y se escogen aquellas cuyas características definan unos límites en los que se 
pueden englobar fácilmente las demás. Es decir, se escogen las danzas cuyas características son 
capaces de generar el marco para englobar todas las necesidades exigibles al suelo (tanto las 
exigencias generales válidas para todas ellas, como las exigencias específicas propias de cada una). 
 
Por ello, como primer paso, se definen los tipos de interacción que se producen entre el suelo y el 
bailarín durante la ejecución del baile, desde el punto de vista de las acciones del bailarín sobre el 
suelo (excluyendo en esta fase la consideración de los tipos de suelo).  
 
Tabla 1. Tipos de interacción suelo-bailarín 
 
           
 
 Tipo de interacción Descripción 
T1 Apoyo Mantenerse en una posición estática sobre el suelo 
T2 Impulso Con elevación, en saltos, o sin elevación 
T3 Impacto Por caída, aterrizaje de saltos, etc. 
T4 Percusión Utilizar el suelo como instrumento para producir sonidos 
T5 Caminata Caminar 
T6 Giro Rotar, pivotar, sobre un punto del cuerpo en contacto con el suelo 
T7 Deslizamiento Deslizar el cuerpo completo o algún miembro por la superficie del 
suelo (no rotacional) 
T8 Rodada Desplazarse por el suelo rodando 
   
 
Como segundo paso, se definen y caracterizan los elementos que intervienen en dicha interacción: el 
bailarín y el lugar/ambiente en el que se desarrolla la interacción. 
 
Estos elementos, a su vez, se clasifican en relación a los distintos tipos de danza en:  
 
• Elementos comunes: aquellos que aparecen en distintas disciplinas, pudiendo las 
necesidades que presentan englobar las de otras danzas que también los incluyan. 
• Elementos diferenciadores: aquellos propios de una sola disciplina específica o de un 
conjunto limitado de disciplinas afines.  
• Elementos diferenciadores mixtos: combinación especialmente relevante y característica 
entre un tipo de interacción y un elemento, propia de una sola disciplina específica o de un conjunto 
limitado de disciplinas afines. 
 
Posteriormente se definen las condiciones que han de poder identificarse en la danza analizada para 
considerarla una danza muestra. Son las siguientes: 
 
• L1: Exigencia a nivel físico extrema que implique la necesidad de un suelo con unas 
características concretas y muy específicas. 
• L2: Utilización habitual de un elemento diferenciador o diferenciador mixto. 
• L3: Presencia habitual, y por alguna razón especial, característica, de uno de los tipos de 
interacción. 
 
En función de tales criterios se seleccionan cuatro modalidades de danza, que son las llamadas en la 
investigación “danzas muestra”: el ballet clásico (cumple las condiciones L1 y L2: zapatilla de punta), 
la danza contemporánea (cumple las condiciones L1, L2: elemento diferenciador mixto; y L3: T8), el 
baile flamenco (L2: zapato de flamenco; y L3: T4) y el tango dentro de los bailes sociales (L2: zapato 
de baile social y lugar interior sala de baile social). 
 
           
 
Sentadas estas bases, la investigación se está llevando a cabo siguiendo tres líneas de estudio que 
serán posteriormente combinadas para dar una respuesta verdaderamente completa y global a la 
presente cuestión.  
Dichas líneas son (I) el análisis de los estudios médicos que tratan sobre la interacción entre el suelo 
y el bailarín, (II) el estudio de la normativa aplicable actualmente, y (III) el estudio de los sistemas 
actuales más su valoración por parte de los profesionales de la danza.  
 
Se analiza la relación suelo-bailarín desde el punto de vista del bailarín a través de la medicina de la 
danza, especialmente los estudios que tratan sobre lesiones de los ejecutantes de la danza causadas 
por agentes externos entre los que se incluye el suelo. 
 
Se analizará la relación suelo-bailarín desde el punto de vista del suelo a través del estudio crítico de 
la normativa aplicable y de los sistemas de suelo para danza actuales. 
 
A estos análisis se ha de añadir el testimonio y opinión de distintos profesionales del ámbito de la 
danza en relación a los sistemas de suelo actuales de uso habitual, que serán recogidos a través de 
entrevistas y encuestas. 
 
Las tres líneas de análisis citadas anteriormente se aplicarán, no sólo a la danza en general, sino a 
cada una de las danzas muestra específicamente. De esta forma se podrán determinar las 
necesidades específicas de cada grupo a las que el pavimento tiene que dar respuesta.  
 
Una vez se hayan clasificado y jerarquizado las necesidades de cada una de las danzas muestra en 
relación al pavimento desde los tres puntos de vista ya comentados, se procederá a traducir dichas 
necesidades en características que el suelo ha de presentar. 
 
Una vez determinados los análisis antedichos, se pondrán los datos de las distintas danzas en común 
para encontrar las coincidencias, similitudes e incompatibilidades que existan entre ellos.  
De esta forma se podrán determinar cuáles serán las características constantes que un pavimento 
único ha de presentar y cuáles han de poder ser variadas por el usuario por ser necesarias para cada 
danza pero incompatibles entre ellas.  
 
Por otro lado, ya en estas primeras fases de la investigación se plantea la posibilidad de incluir un 
anexo con una primera propuesta de sistema que presente una solución técnica concreta de suelo de 
danza global.  
Dependiendo de cómo se vaya desarrollando la investigación, dicho anexo será más o menos 
extenso, limitándose, quizá en su caso, a una propuesta de línea de investigación futura.  
 
 
 
3. Discusión y resultados (del estado actual de la investigación) 
 
La decisión de seguir tres líneas de estudio diferentes se debe a que el problema que se presenta no 
es plano, no se puede abordar desde un único punto de vista sino que requiere un acercamiento 
multifacético que posibilite su comprensión global. No se podría pretender dar una solución de 
sistema de suelo de danza único y global sin conseguir una visión integradora de las necesidades a 
las que ha de responder. 
 
La falta de un suelo global para la danza representa un problema serio para dicho sector por 
diferentes motivos, desde el más inmediato concerniente a la salud de los bailarines, hasta la 
dificultad de mantenimiento de las salas o la renuncia a necesidades de carácter artístico, en base a 
facilitar el plano logístico en las representaciones. 
 
Encontramos por un lado la cuestión de la inadecuación: multitud de soluciones de suelo que 
actualmente se utilizan, tanto en salas de ensayo como en escenarios, no están pensados para el 
baile, por lo que sus características, como pueden ser la absorción de impactos, la adherencia, o 
           
 
incluso la horizontalidad de la superficie, son insuficientes o inadecuados, produciendo todo tipo de 
lesiones (Román 2009). Desde, por ejemplo, lesiones metatarsianas por falta de amortiguación, a 
lumbalgias por desgaste de la capa antideslizante del pavimento o roturas de ligamentos rotulianos 
por suelos excesivamente adherentes (Danza-T 2011).  
 
Por otro lado encontramos la cuestión de la variabilidad de las superficies sobre las que se baila 
(Wanke 2017). Esta variación de tipo de superficie de un lugar de baile a otro se debe a diversas 
razones, por ejemplo, que al no existir una normalización en cuanto a los suelos específicos para la 
danza, cada propietario tiene una gran libertad de elección. También los espacios de representación, 
como los teatros, son compartidos por muchos otros tipos de artistas y no son exclusivos para el 
baile. Entra en juego además la falta de consideración, tanto por los contratantes como por los 
propios profesionales, de la adecuación del entorno laboral de los bailarines (por diversos motivos, 
entre los que se encuentra la alta exigencia y competitividad del sector, no existe una cultura de 
seguridad laboral; ni de tenerla ni de esperarla o exigirla) (Román 2009; Danza-T 2011) 
 
No se ha de olvidar tampoco que los sistemas actuales de suelo de danza están pensados para 
responder a una única disciplina, o unas pocas disciplinas afines a aquella, por lo que son muy 
especializados y diferentes entre sí. 
De este modo, es difícil encontrar lugares en los que se baila que cumplan realmente con las 
condiciones mínimas aceptables para ello, e incluso cuando se instalan suelos válidos para bailar, las 
opciones disponibles en el mercado son extremadamente diversas por lo que habitualmente varían 
mucho de un espacio a otro. 
 
El hecho de que las superficies que se utilizan para bailar no presenten las mismas características, 
incluso dentro de la misma disciplina de baile, implica que el riesgo de lesionarse para los bailarines 
aumenta considerablemente (Werter 1985; Seals 1986). Hay que tener en cuenta que la danza es 
una actividad muy exigente y que requiere mucho ensayo. El cuerpo aprende, memoriza, la respuesta 
a unas condiciones de suelo determinadas para poder realizar los movimientos; cuando dichas 
condiciones cambian, el cuerpo ha de readaptarse y modificar sus patrones de movimiento. Cuanto 
mayor y más brusco es el cambio, menos tiempo de reacción tiene el cuerpo, por lo que más fácil es 
que se haga un movimiento peligroso para la salud. 
 
Esto enlaza con otro problema muy importante y extendido: la falta de homogeneidad en el 
comportamiento de los suelos de danza. Se podría decir que las razones por las que es peligroso son 
muy similares a las de la variabilidad de las superficies, pero al ser el cambio de respuesta del 
pavimento mucho más brusco e inmediato, dentro del propio baile, el riesgo de lesiones es mucho 
mayor. 
Entre las razones por las que se da este problema encontramos, por ejemplo, de manera muy 
frecuente, el desgaste no homogéneo de las capas con tratamiento antideslizante o la falta de 
homogeneidad en cuanto a la flexibilidad y la absorción de impactos (como se da en algunos 
sistemas con apoyos puntuales). Pero también problemas con las juntas o, ya no desgaste, sino 
rotura directa de los pavimentos. 
 
Todo esto prueba la necesidad de indagar en la línea de la búsqueda de las características de un 
suelo único, global, válido para todas las danzas. Lo cual no es ni más ni menos que buscar unas 
bases, suficientemente amplias pero concretas, para la normalización de uno de los elementos claves 
en el entorno de ejecución de una actividad ampliamente extendida en la sociedad como es la danza. 
 
3.1. Líneas de investigación  
 
Se han escogido las siguientes tres líneas de estudio, porque cada una de ellas tiene en cuenta 
aspectos diferentes pero claves sobre la cuestión: características técnicas sobre el suelo en sí y 
sobre el entorno, aspectos perceptivos, cuestiones de uso, requerimientos desde el punto de vista de 
la salud, etc. 
 
           
 
(I) El acercamiento más generalizado a la cuestión del suelo para la danza ha sido a través del punto 
de vista de la salud de los bailarines.  
Numerosos estudios tratan el tema de la incidencia de distintos tipos de factores en las lesiones de 
bailarines, tanto profesionales como estudiantes. En ellos se hace la distinción entre factores de 
riesgo internos y externos. El suelo aparece como el principal de estos últimos.   
 
Existen estudios que ponen el foco específicamente en el análisis del suelo como factor de riesgo en 
las lesiones de danza (Werter 1985; Seals 1986; Hopper 2011; Wanke 2012; Wanke 2017).  
Wanke (2012) señala el suelo como causa de un 12.8% de todas las lesiones por traumatismo (en su 
investigación sobre el suelo como causa de lesiones en bailarines estudiantes y profesionales en los 
teatros de Berlín durante 17 años).  
Ya en su trabajo de 1985, Werter pone la atención en dos características básicas del suelo que más 
afectan a las lesiones en la danza: la resiliencia y la tracción. La mayoría de estudios que se han 
realizado después mantiene esas dos características como claves, pero se centran en tratar la 
cuestión de la absorción de impactos, observándose una gran carencia en cuanto a investigaciones 
científicas más precisas que analicen la cuestión de la influencia de la adherencia de las superficies 
en la salud de los bailarines. 
Por otro lado, cuestiones relacionadas con el pavimento que puedan influir en el bienestar y la salud 
de los bailarines, pero que se salen de los límites de la definición de lesión, son obviados en casi 
todas las investigaciones. Un ejemplo de ello pueden ser las quemaduras que se producen con cierta 
frecuencia en la piel de los miembros superiores de bailarines de contemporáneo por su roce 
continuo con el suelo. 
 
La gran mayoría de estos estudios presentan diversas limitaciones para ser utilizados como 
herramienta a la hora de investigar una solución a los problemas de salud que señalan.  
El problema fundamental es la falta de homogeneidad en los criterios de investigación (incluyendo, 
por ejemplo, la definición de “lesión”), que imposibilita la comparación de resultados en la mayoría de 
los casos (Milan 1994; Liederbach y Richardson 2007; Baker 2010; Liederbach et al. 2012).  
Los trabajos se centran, en su mayoría, en un solo tipo de baile, siendo el más extensamente 
estudiado el ballet clásico (Milan 1994; Nilsson 2001; Byhring 2002;  Balding 2004; Sobrino 2014) y 
no existe, en cambio, una literatura muy extensa en relación a disciplinas como puedan ser los bailes 
de salón (McCabe 2013), por lo que previsiblemente se deberán realizar estudios propios o 
ampliaciones de estudios durante el desarrollo de la presente investigación. Y se ve una gran 
escasez de investigaciones con un diseño apropiado para encontrar relaciones de causalidad en los 
problemas médicos que se analizan (Milan 1994). 
 
(II) Por otro lado, haciendo una revisión de la normativa, encontramos que las normas de aplicación 
para suelos de danza son la DIN 18032-2 y UNE-EN 14904. Estas normas se refieren a los suelos 
deportivos, y el capítulo aplicable a los suelos de danza es el de suelos multideportivos de interior. 
 
A diferencia de los deportes de mayor impacto social, la danza no cuenta con estudios específicos 
que se reflejen en unas normas consensuadas sobre las características exigibles a los espacios en 
los que se desarrollan. De esta manera, las normas de aplicación que han de cumplir los fabricantes 
de suelos son poco precisas y no atienden a los especiales requerimientos de la danza (Wanke 
2017). 
 
La danza es una actividad con un nivel de exigencia físico muy alto, perfectamente comparable con el 
de los deportistas de élite en su faceta profesional (Koutedakis 2004; Russell 2013). Por ello no deja 
de ser llamativo el hecho de que no se hayan regularizado las condiciones en las que se ha de 
desarrollar.  
 
En esta línea de estudio se contemplan, no sólo las amplias horquillas de valores de las 
características que a día de hoy se les exigen a los suelos de danza, sino también la normalización 
existente en deportes que puedan ser afines en algún aspecto a la danza, con el fin de precisar unas 
bases más específicas para lo que se le debería exigir a un pavimento de baile.  
 
           
 
Se busca también cruzar estos datos con las exigencias normativas de los espacios en los que se 
desarrolla habitualmente la actividad de los bailarines, para no incurrir en incompatibilidades de cara 
a determinar las características de los pavimentos. 
 
(III) La otra línea de estudio fundamental para la investigación es analizar los sistemas que se vienen 
utilizando como suelos de danza.  
Esto implica primero hacer una investigación sobre las soluciones a las que se ha ido llegando a lo 
largo del tiempo hasta las actuales, entendiendo además cuáles fueron los factores determinantes 
que llevaron a su selección frente a otras posibles (Seals 1983; Werter 1985; Hopper 2011; Wanke 
2012). 
 
A este respecto nos encontramos con que la solución que actualmente se da al problema de la 
variabilidad e inadecuación de los suelos es la de instalar suelos móviles: sistemas o pavimentos que 
se colocan sobre el existente en el lugar en el que se va a actuar o incluso en los centros formativos 
en los que los propietarios no quieren arriesgarse a invertir en un sistema fijo. 
 
Fig. 1 Ejemplo de sistema de suelo móvil para danza: Harlequin Liberty™ http://us.harlequinfloors.com/ (accessed 10 
Sep 2017) 
 
Esta solución es, no obstante, parcial y no definitiva. Cada uno de los suelos móviles sigue siendo 
específico solamente para un tipo de danza. Esto implica que sus características responden a la 
perfección a las exigencias de una disciplina pero son inadecuadas para otras.  
Y dada la necesidad de almacenar los sistemas que no estén en uso en el momento, y su precio 
actual, se hace inviable para los integrantes del sector y los propietarios de los locales el tener 
diversos suelos a su disposición para ir cambiándolos según las necesidades de cada momento. 
 
Pero incluso en el caso de que se pudiese tener a disposición un surtido de suelos para danza, tanto 
las compañías interdisciplinares (en las que bailarines de diferentes estilos pueden estar bailando al 
           
 
mismo tiempo en un mismo espacio) como las escuelas (donde habitualmente se imparten diferentes 
clases en las mismas aulas) o los locales de baile social, vuelven a encontrarse con el mismo 
problema que con los suelos fijos especializados. 
 
Este análisis de lo que existe ahora y ha existido, dará la base sobre la que empezar a avanzar, los 
antecedentes. Pero si todo este estudio se combina, además, con la valoración de reconocidos 
profesionales de la danza, se puede ver hacia dónde necesita el sector que se avance; entender más 
a fondo los problemas que los sistemas actuales presentan, pero también sus características que son 
adecuadas y el por qué (Looseleaf 2007). 
 
Como tesis doctoral de referencia para esta línea tenemos “Dance injury rates, perceptions and 
landing mechanics on dance floors with varied mechanical properties” (Hopper 2011). En ella el autor 
compara los índices de lesiones en una compañía de ballet profesional con las propiedades 
mecánicas de los suelos que utilizan habitualmente, la percepción de bailarines profesionales y 
estudiantes sobre una variedad de suelos cuyas propiedades mecánicas fueron también 
determinadas, y los mecanismos de aterrizaje de los bailarines (con el foco en el tobillo) sobre 
distintas superficies caracterizadas previamente. La combinación de unos estudios técnicos muy 
específicos y precisos sobre las características de los suelos, con los estudios sobre la percepción de 
los bailarines sobre las mismas superficies, hace de esta tesis una referencia fundamental. Tiene, no 
obstante, ciertas limitaciones al centrarse tan específicamente en las cuestiones relacionadas con la 
absorción de impactos y trabajar sólo con bailarines de ballet clásico. 
 
Otro estudio que merece ser mencionado aquí es “La Interacción entre los profesionales escénicos y 
el pavimento. Una  aproximación sociológica y prevencionista” (Danza T 2010-2011). Este trabajo 
recoge multitud de testimonios de profesionales de la danza sobre su ambiente de trabajo y los 
combina con un acercamiento médico a las lesiones más frecuentes ocasionadas por pavimentos 
inapropiados. Presentan, así, unas tablas en las que se ponen en relación tipos de pavimento 
inapropiados con las lesiones típicas que producen para cada tipo de danza.  
El estudio muestra también cuál es la percepción que los profesionales tienen de su ambiente de 
trabajo y cómo suele funcionar el mundo de la danza en cuanto a proporcionar buenas condiciones 
de trabajo para los bailarines, específicamente en relación a los suelos.  
Todos estos datos son de gran interés para la presente investigación, no sólo en cuanto a la 
valoración de los sistemas actuales por parte de los profesionales, sino porque ponen también dicha 
valoración en relación con la línea de estudio de la medicina de la danza.  
 
Se puede ver que esta línea de investigación es, quizá, la más compleja, pues maneja datos e 
información de carácter pluridisciplinar y se ve, ya desde el principio, combinada con cuestiones que 
se tratan también en las otras dos líneas de estudio.  
 
 
 
4. Conclusiones 
 
Como resumen de las conclusiones actuales tenemos:  
La investigación se encuentra aún en un estado muy inicial, pero lo que se espera alcanzar es la 
definición de los requerimientos exigibles a un sistema de suelo de danza global. 
Ya en origen se puede suponer que dicho sistema ha de tener unas características básicas, que 
resuelvan las necesidades generales comunes a todas las danzas, y unas características variables, 
controlables por el usuario, que se ajusten a los requerimientos específicos e incompatibles de cada 
baile concreto. Las características generales se podrán, previsiblemente, resolver con la base 
estructural del sistema de suelo, mientras que es razonable suponer que las variables se resuelvan 
en la sección superficial del sistema. 
 
Con esta investigación se conseguirá, en primer término, dar unas bases concretas para la solución 
del grave problema de salud del colectivo de la danza por la inadecuación de los suelos.  
           
 
Igualmente, abrir el camino de la investigación técnica/arquitectónica en este campo y sentar unas 
primeras bases de estudios científicos que ayudarán a mejorar las condiciones laborales de un sector 
de la sociedad que ha sido siempre obviado en lo tocante a estas cuestiones. 
Además, reforzar el papel de la arquitectura como medio de investigación más adecuado para tratar 
problemas que involucren la combinación de cuestiones puramente técnicas con cuestiones 
perceptivas, de carácter social y de relación con el entorno (cuando la interdisciplinaridad y la visión 
global y general son cuestiones fundamentales). 
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